
		
			[image: cover.jpg]
		


		
			El regalo de Belén

			Karen Collum - Nathan Brown

			[image: ]

			Gral. José de San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos Aires, Rep. Argentina.

		


				
			El regalo de Belén

			Karen Collum, Nathan Brown

			Título del original: Advent for Kids

			Dirección: Natalia Jonas

			Traducción: Claudia Blath

			Diseño de tapa y del interior: Giannina Osorio 

			IMPRESO EN LA ARGENTINA

			Printed in Argentina

			Primera edición; e-book

			MMXXIII 

			Es propiedad. © Signs Publishing, 2021. © Asociación Casa Editora Sudamericana, 2023.

			Queda hecho el depósito que marca la ley 11.723.

			ISBN 978-987-798-930-4

			
				
					
				
				
					
							
							Collum, Karen

							   El regalo de Belén / Karen Collum; Nathan Brown / Dirigido por Natalia Jonas. - 1ª ed. - Florida: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2023.

							   Libro digital, EPUB

							   Archivo Digital: online

							   Traducción de:  Claudia Blath.

							   ISBN 978-987-798-930-4

							   1. Vida Cristiana. I. Brown, Nathan. II. Jonas, Natalia, dir. III. Blath, Claudia, trad. IV. Título.

							   CDD 248.4

						
					

				
			

			Publicado el 01 de noviembre de 2023 por la Asociación Casa Editora Sudamericana (Gral. José de San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos Aires).

			Tel. (54-11) 5544-4848 (Opción 1) / Fax (54) 0800-122-ACES (2237)

			Prohibida la reproducción total o parcial de esta publicación (texto, imágenes y diseño), su manipulación informática y transmisión ya sea electrónica, mecánica, por fotocopia u otros medios, sin permiso previo del editor. 

		


		
			Invitación para las familias

			Es fácil tener una relación de amor/odio con la Navidad. Probablemente nos guste pasar tiempo en familia, las simpáticas representaciones del pesebre protagonizadas por nuestros hijos y las tradiciones que nos hacen acordar a nuestra infancia, pero también es posible que nos moleste el mercantilismo y el estrés de tantas expectativas. La decoración navideña barata que adorna todas las superficies de las tiendas y la música navideña que suena en los altavoces de los centros comerciales pueden llevar a que toda la experiencia sea superficial. Pero reunirnos con nuestra familia alrededor de la mesa para celebrar y recordar el nacimiento de Cristo puede aportar una profundidad de significado que es difícil de alcanzar durante el año.

			Este libro es una invitación a profundizar en la historia de Jesús. Es una invitación a dedicar el tiempo necesario para contemplar verdaderamente la humilde escena representada en los libros, el arte y las estatuillas de cerámica; a examinar el papel que tuvo cada uno de los actores, desde el más grande hasta el más pequeño; a obtener una visión general de por qué el nacimiento de Jesús importaba en aquel entonces y por qué importa ahora. Es una invitación a contemplar el nacimiento de Jesús en el contexto más amplio de la historia del evangelio; a utilizar nuestra imaginación para ver cómo la venida de Jesús cambió a la gente de aquel entonces y sigue cambiando a la gente en la actualidad; y, sobre todo, es una invitación a iniciar este viaje de exploración con tus hijos. Juntos.

			En el calendario cristiano tradicional, las cuatro semanas previas a la Navidad se conocían como el Adviento. Era una oportunidad para releer y volver a contar las historias relacionadas con la venida de Jesús al mundo, y para reflexionar en los diferentes aspectos e implicaciones de esta historia.

			Si no suelen dedicar tiempo a la historia de Jesús y su nacimiento, los invitamos a comenzar a hacerlo, considerando el significado más profundo y las declaraciones que rodean esta historia aparentemente sencilla. También los invitamos a releer los relatos originales del nacimiento de Jesús en la Biblia. Pueden encontrarlos al comienzo del Nuevo Testamento, en Mateo, capítulos 1 y 2; Lucas, capítulos 1 y 2; y Juan, capítulo 1. Encontrarán estas historias en cualquier versión de la Biblia, aunque una traducción contemporánea de la Biblia ofrecerá una lectura más sencilla. Si no tienen un ejemplar de la Biblia en casa, pueden leerla gratuitamente en Internet.

			Redactamos este libro especialmente para familias con niños de 5 a 12 años. Pueden leer solo este libro, pero dará mejores resultados si lo leen junto con el libro El regalo: 31 meditaciones sobre el nacimiento de Jesús (Nathan Brown, ACES: 2020). Animamos a los adultos de la familia a leer las meditaciones diarias del Adviento durante todo el mes de diciembre, y luego a dedicar diez minutos cada día a explorar el nacimiento de Jesús con los niños, utilizando este libro: El Regalo de Belén.

			En las páginas que siguen hemos incluido una descripción general de la historia bíblica. Esto puede ser útil para reorientarlos hacia los principales acontecimientos que rodean el nacimiento de Jesús, antes de lanzarse juntos a la historia y prepararse para las preguntas de los niños curiosos. La narración del nacimiento de Jesús se sitúa en el contexto del relato general del Evangelio, porque si el nacimiento de Jesús no forma parte de algo más grande, ¿por qué es importante?

			También incluimos una guía con instrucciones (ver la página 15) para ayudarlos a familiarizarse con la estructura de las lecturas diarias.

			Después de que le hayan dedicado tiempo a este libro, los invitamos a compartirlo con otros, ya sea en forma de libro o simplemente con una conversación sobre lo que aprendieron o apreciaron. Vale la pena volver a contar las mejores historias; vale la pena compartir las mejores noticias.

			Al leer este libro, los invitamos a ustedes y a sus hijos a escuchar —o a volver a escuchar— las buenas nuevas en la historia del nacimiento de Jesús.

		


		
			La historia

			El nacimiento de Jesús es parte de una historia mucho más grandiosa, llena de drama y valor, fracaso y fe. Encontramos esta historia desde el principio hasta el final de la Biblia.

			En el principio, Dios creó los cielos y la tierra, incluyendo a los primeros seres humanos: Adán y Eva. Adán y Eva vivían en estrecha relación con Dios. Todo era perfecto.

			Pero Adán y Eva decidieron confiar en la palabra de la serpiente en lugar de confiar en la palabra de Dios. La relación de confianza se rompió. Dios salió a buscar a Adán y Eva ese día, y ha salido a buscar a cada persona desde entonces.

			Verás, desde el principio, Dios tenía un plan para restaurar la relación entre él y las personas que él creó. Se necesitaría tiempo y mucha gente a lo largo de muchas generaciones. Haría falta un enorme sacrificio que alteraría el curso de la historia. Ese plan era Jesús, el Hijo de Dios.

			La batalla entre el bien y el mal ya no era un acontecimiento cósmico. Era personal.

			La Biblia nos dice claramente que Jesús estuvo allí en la Creación (ver Juan 1:2). Jesús formaba parte de la Deidad trina: Dios el Padre, Dios el Hijo y Dios el Espíritu Santo. Pero de las tres personas divinas, sería Jesús a quien enviarían para salvar al mundo. No vendría como un guerrero poderoso ni como un rey fuerte. No; él llegaría al mundo como un bebé indefenso.

			El momento del nacimiento de Jesús no fue un accidente. Los fieles seguidores de Dios tambaleaban bajo el peso de un prolongado dominio extranjero. La esperanza de un Mesías, escrita por profetas siglos antes, se sentía distante. En una cultura en la que el poder, el dinero y la influencia lo eran todo, muchos se habían dado por vencidos. Tal vez Dios los había olvidado.

			Y entonces llegó Jesús.

			No nació de alguien con poder o influencia, sino de una adolescente pobre y desconocida proveniente de un pueblo recóndito. María, quien sería la madre de Jesús, recibió la visita de un ángel. En este encuentro sobrenatural se le informó que iba a tener un hijo, concebido por el poder del Espíritu Santo (ver Lucas 1:31, 32). La sorprendida María respondió con increíble valentía y gracia: “Soy la sierva del Señor. Que se cumpla todo lo que has dicho acerca de mí” (Lucas 1:38).

			El prometido de María, José, se sintió perturbado por la noticia de su embarazo. Sabía que él no era el padre, pero quería proteger la reputación de María lo más posible. Planeaba divorciarse de ella discretamente. La visita de un ángel rápidamente disipó sus temores. José debía llamar al niño Jesús, “porque él salvará a su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21).

			En los primeros meses de su embarazo, María visitó a su pariente, Elisabet. Elisabet también estaba embarazada de un niño milagroso, que llegó a ser Juan el Bautista. Él prepararía el camino para la obra de Jesús. Elisabet reconoció al bienaventurado bebé que María estaba gestando.

			Justo antes de que naciera Jesús, el emperador Augusto decretó que todos debían volver a su ciudad natal para ser censados. José y María, con su embarazo bien avanzado, se dirigieron a Belén. Era allí donde Jesús nacería.

			Con tantos visitantes en Belén por el censo, no pudieron encontrar ningún lugar disponible. María y José fueron a parar al sitio que probablemente se utilizaba para albergar a los animales y almacenar alimento durante los meses más fríos del año. Cuando Jesús nació, su madre lo envolvió en pañales y lo puso en un comedero para animales vacío.

			Otras personas también aparecen en la historia de la Natividad. Pastores que cuidaban sus ovejas en el campo recibieron una visita sorprendente de un ángel que proclamó el nacimiento de Jesús. Entonces, el cielo nocturno se iluminó con mensajeros celestiales, que estallaron en un canto de alegría. Los pastores se apresuraron a llegar a Belén para ver al nuevo bebé personalmente.
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